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Agrometeorología
El otoño en su conjunto fue de carácter térmico normal res-

pecto al periodo de referencia 1981-2010 pero el más frío desde 
2012. Septiembre fue normal o frío en el centro peninsular y cá-
lido o muy cálido en el resto del territorio; en este mes se pro-
dujeron dos episodios cálidos (sin llegar a considerarse olas de 
calor) en Canarias durante los días 5-7 y 11-13 y en la Penínsu-
la los días 4-8 y 11-13. Octubre fue de carácter térmico cálido o 
muy cálido en la mayor parte del territorio aunque normal o frío 
en amplias zonas del cuadrante nororiental peninsular; en este 
mes se produjo un largo episodio cálido en la mayoría de las re-
giones entre los días 6 y 21, sobre todo debido a las temperatu-
ras máximas. Noviembre fue, en todo el territorio, frío o muy 
frío (con algunas zonas de extremadamente frío), en él se regis-
traron dos episodios fríos (los días 2-7 y 22-29). El año finalizó 
con fuertes anomalías de temperaturas altas especialmente en 
el Cantábrico oriental, litoral mediterráneo y el sur peninsular.  

Las precipitaciones fueron escasas para el conjunto del pe-
riodo y el territorio (figura 1). Fueron inferiores a las norma-
les en el conjunto de Andalucía, Murcia, Galicia y algunas zo-
nas de Extremadura, el Pirineo central-oriental y otras zonas 
de Cataluña, la Comunidad Valenciana y Castilla y León; muy 

inferiores a las normales (por debajo del 25 %) en algunas co-
marcas de Murcia, Almería, Granada, Málaga y Canarias; por 
el contrario las anomalías de precipitación fueron claramente 
positivas en el Cantábrico, el sistema Ibérico norte, La Man-
cha, el sur de Extremadura y en Baleares (figura 2). 

Resumen  
agro-fenológico del  

otoño de 2021 en España

Bosque mixto de hayedo con pino silvestre en Valvanera (La Rioja, 16 de octubre). Foto: Carlos Fernández de Cara. 

Figura 1. Precipitación acumulada en el periodo del 01/09/2021 al 30/11/2021
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Un otoño con pocas lluvias y sequía meteorológica en el sur y noreste peninsulares. Térmicamente 
fue un otoño normal aunque el más frío desde 2012. Las temperaturas fueron en general altas en 

septiembre y octubre pero muy bajas en noviembre. En la primera decena de diciembre, la borrasca 
Barra ocasionó importantes nevadas en las montañas, desbordamientos de ríos en el País Vasco y 

Navarra e inundaciones y campos anegados en La Rioja, Navarra y Aragón. 
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En cuanto al carácter de la precipitación; septiembre fue en 
general muy húmedo aunque hubo algunas regiones de carácter 
seco como Canarias, las provincias de Granada, Almería, Alican-
te y la costa de Barcelona, fue normal en Galicia, Huesca y Lleida. 
Octubre fue en general seco, muy seco o normal, salvo en zonas 
de Extremadura, Madrid y la Castilla la Mancha donde fue hú-
medo y localmente muy húmedo. Noviembre fue en general seco, 
extremadamente seco en Extremadura, parte de Galicia, León, 
oeste y sureste de Andalucía, así como la mayor parte de Cana-
rias; por el contrario fue extremadamente húmedo en la corni-
sa cantábrica, sistema Ibérico norte, Tortosa-Beceite, Baleares y 
puntos concretos dispersos del litoral mediterráneo del Levante.   

Analizando el mapa de distribución del SPI, Standardized 
Precipitation Index, (figura 3) para un periodo de acumulación 
de precipitación de tres meses anteriores al día 30 de noviembre 
(es decir desde el 1 de septiembre) se observa que hay un défi-
cit de precipitación (valores negativos), que representa una ano-
malía pluviométrica en ese plazo trimestral, que puede influir en 
diferentes sistemas de recursos hídricos. En zonas de Canarias, 
Galicia, y gran parte de Andalucía, el valor es inferior a -1, lo que 
indica que se trata de un periodo de sequía meteorológica, espe-
cialmente en Málaga con un valor del SPI inferior a -2. Si se con-
sidera un periodo de seis meses anteriores al final de noviembre, 
además de las regiones anteriores, también se encuentra con va-
lores negativos, la mayor parte de Cataluña. En Andalucía la se-
quía era tal que al comienzo de la tercera decena de diciembre el 
agua embalsada en las cuencas de los ríos: Guadiana, Guadalqui-
vir, Guadalete y Barbate era inferior al 30 % de su capacidad total.  

Respecto a la humedad edáfica, al finalizar septiembre los 
suelos estaban secos o poco húmedos en la mayor parte del terri-
torio peninsular e insular, salvo zonas costeras y algunas monta-
ñosas de Galicia y la cornisa Cantábrica; zonas del Prepirineo y 
Pirineo, Tortosa-Beceite-Baix Ebre, La Marina alicantina y mon-
tañas del sistema Ibérico sur (figura 4). A finales de octubre se-
guían estando los suelos muy poco húmedos en el sudeste penin-
sular, la meseta Central y el valle del Ebro, pero ya no en Galicia, 

los entornos de las montañas de los sistemas Ibérico y Central, 
Extremadura y oeste de Toledo y las islas Pitiusas (figura 5). A fi-
nales del mes de noviembre los suelos aún estaban secos o muy 
poco húmedos en muchas comarcas del sur y sureste peninsula-
res, además de en Canarias. No obstante en la mitad norte duran-
te noviembre se favoreció la humedad edáfica y caudal de peque-
ños arroyos, en topografías favorables, debido a la alternancia de 
pequeñas nevadas en las cumbres y su deshielo, y al rocío y nie-
blas matutinas (figura 6).

Características agrarias
La vendimia de variedades tempranas comenzó en fechas ade-

lantadas (5-10 días) en La Mancha (mediados de agosto), en la Ri-
bera del Duero y en la Ribeira Sacra (a primeros de septiembre); 
las variedades no tempranas se comenzaron recoger unas dos se-

Figura 2. Porcentaje de la precipitación acumulada desde el 01/09/2021 al 
30/11/2021 respecto al periodo 1981-2010.

Figura 4. Agua disponible para las plantas, o reserva de humedad edáfica 
en mm, considerando la capacidad de retención máxima del lugar, el día 30 

de septiembre de 2021.

Figura 5. Agua disponible para las plantas, o reserva de humedad edáfica 
en mm, considerando la capacidad de retención máxima del lugar, el día 31 

de octubre de 2021.

Figura 3. Índice de precipitación estandarizado (SPI) para un periodo de 
acumulación de precipitación de tres meses al finalizar noviembre.  
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Alameda en la galería del Duero junto a la ermita de San Saturio. 
Soria, 17 de octubre. Foto: Carlos Fernández de Cara. 

manas después (en La Mancha a primeros de septiembre, y en Ri-
bera del Duero al comienzo de la tercera decena de septiembre). 
En la Rioja, la variedad Tempranillo se recogió a finales de agos-
to pero la mayor parte de la uva de otras variedades se vendimió 
desde finales de septiembre y sobre todo a primeros de octubre, 
de forma selectiva, no según variedades y zonas sino alternando 
con episodios de lluvias, lo que hizo que la calidad fuese buena 
por “fruto grande y bien madurado”. En La Mancha el tramo fi-
nal de la vendimia es el de la típica variedad Airén que este año 
comenzó a mediados de septiembre (muy adelantado) y finalizó 
a finales de octubre (con recogida lenta). La vendimia en la Rioja 
Alta y Alavesa fue buena pero en Gipuzkoa no, debido al verano 
fresco y poco soleado. A finales de la primera decena de octubre 
había finalizado la vendimia en gran parte de Ribera del Duero.

Durante finales de agosto se produjo un primer episodio de 
lluvias mediterráneas con tormentas que produjo daños en cam-
pos agrícolas de Castellón y Valencia. Durante el mes de septiem-
bre se produjeron daños por tormentas intensas sobre todo en Ex-
tremadura y Castilla-La Mancha (especialmente en zonas locales 
de Toledo) pero también en otras provincias como: Jaén, León, 
Zaragoza, Castellón, etc. afectando a hortalizas, almendro, olivar, 
viñedo, maíz y castaño (según las distintas zonas). Otras comar-
cas se vieron afectadas por lluvias moderadas a mediados de mes 
que beneficiaron a la vid (por ejemplo en Valladolid). 

A primeros de octubre comenzó la montanera con buen es-
tado de pasto y bellota “migueleña”, la primera quincena del mes 
fue calurosa y seca y a mediados en muchos lugares los suelos y 
pastos estaban relativamente secos, la tierra sin tempero adecua-
do para las siembras de avena y centeno, pero durante la tercera 
decena del mes llegaron las lluvias generalizadas y las primeras 
heladas en los pagos favorables, mejorando “la otoñada” (el pasto 
de “yerbios” y la sazón de la tierra). A finales de la primera decena 

de noviembre llegaron las primeras nevadas a las montañas de la 
mitad norte peninsular y durante el mes la borrasca Blas afectó 
al tercio este peninsular y a Baleares, al comienzo de la tercera 
decena del mes llegó el tiempo invernal, frío y nivoso, unos días 
después del fin de la recogida de las nueces en Aragón (mediados).

Entre el día 22 de noviembre y el 10 de diciembre, las preci-
pitaciones de lluvia y nieve (asociadas a las borrascas Arwen y 
Barra) fueron muy abundantes en las montañas del centro y nor-
te peninsulares, sobre todo en el País Vasco y Navarra, especial-
mente las del día 9 que cayeron sobre suelos saturados y además 
se unieron al deshielo por lo que se desbordaron los ríos Bidasoa, 
Arga y Ebro en una riada extraordinaria que anegó los campos. 
En Asturias hubo algunas inundaciones y argayos.     

Fenología
A primeros de octubre había algo de humedad en la capa su-

perficial de los suelos de las sierras y somontanos lo que permi-
tió la aparición de varias especies de setas. No obstante, los sue-
los en general no estaban empapados y en muchos arroyos aún 
no corría agua. En piedemontes del norte del sistema Central la 

Agro-Fenología

Figura 6. Agua disponible para las plantas, o reserva de humedad edáfica 
en mm, considerando la capacidad de retención máxima del lugar, el día 30 

de noviembre de 2021.
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fisonomía de los diversos hábitats en el paisaje mostraba el ade-
lanto del veranillo de San Lucas (18 de octubre) hasta antes del 
normalmente lluvioso Pilar (12 de octubre) debido al episodio 
cálido que comenzó el día 6 (con temperaturas nocturnas cáli-
das incluso con cielos rasos); se observaban mariposas de varias 
generaciones: Vanessa atalanta (uniéndose a las sedentarias, las 
migradoras norteñas), Argynnis aglaja, Lasiommata megera, etc.  
mientras, a la vez, las setas se secaban, salvo en algunos micro-
biotopos favorables en las hondonadas.

A mediados de octubre en las rampas serranas del sistema 
Central el arce de Montepellier mostraba su total coloración fi-
nal y seguían apareciendo florecillas eventuales en los pastiza-
les de sotos y dehesas altas frías; durante la tercera decena del 
mismo mes los petirrojos sedentarios cantaban para señalar sus 
territorios respecto a los invernantes que comenzaban a llegar y 
éstos para “tratar de hacerse un hueco”. Durante la segunda de-
cena de octubre fue abundante el paso migratorio hacia el sur de 
la mariposa Vanessa atalanta. En la última decena de octubre a 
consecuencia del acortamiento del fotoperiodo, aún con tempe-
raturas relativamente altas, en los sotos y bosques dominaba la 
coloración otoñal y comenzó la caída de las hojas aún (chopos, 
fresnos); el campo verdeaba aún sin lluvias gracias al rocío noc-
turno y matutino. A primeros de noviembre, con la bajada de las 
temperaturas, comenzaron los movimientos de fauna desde las 
laderas de las montañas a los valles y piedemontes (por ejemplo 
de rabilargos), con el gamo aún en celo (en fechas en general re-
trasadas); a finales de la primera decena del mes en la campiña 
segoviana el viento frío hizo que fresnos y chopos perdiesen to-
talmente la hoja, y al final del mes los quejigos estaban en plena 
coloración final otoñal; ya a primeros de diciembre se observa-
ban los primeros pasos de grandes grupos de torcaces y fugas de 
tempero (por ejemplo de abubillas sedentarias).      

En el noroeste peninsular la caída de las hojas ocurrió en fe-
chas normales coincidiendo sobre todo con los días de viento o 
lluvia. En el Bierzo se adelantó la maduración de los frutos hasta 
dos y tres semanas; en los frutales no tratados se produjeron da-
ños por insectos ponedores de huevos en la fruta, especialmen-
te en perales y manzanos, en el caso de los castaños debido a la 
avispilla del castaño (Dryocosmus kuriphilus). A finales de la pri-
mera decena de octubre comenzó en Galicia la caída de las cas-
tañas tempranas, las híbridas (del castaño Maruxa, cruce de cas-
taño europeo y asiático). 

En la campiña vasca, para el conjunto de las especies cadu-
cifolias, el máximo de coloración otoñal se alcanzó a mediados 
de noviembre, con poca caída de hojas (aunque en lugares ex-
puestos la caída de las hojas era casi total, como en Igueldo). Al 
retrasarse la caída de las hojas, se pudo desarrollar toda la va-
riación de cambio de color en las distintas especies coincidiendo 
por esas fechas el amarillo de las hayas con el rojo de los arces. 
Los primeros grandes bandos de grullas que pasaron por los co-
llados vasconavarros se observaron a comienzos de la segunda 
decena de noviembre. 

En los valles de Cantabria el carácter muy cálido y húmedo 
de septiembre sobre campos no agostados permitió unas madu-
raciones en fechas normales, salvo en la vid y la higuera donde 
fueron algo adelantadas, desde primeros de mes comenzaron a 
caer frutos de castaños y robles. Octubre fue frío y muy seco, con 
la tercera decena, castañas y bellotas ya estaban maduras y co-
menzaron a caer en las situaciones de viento sur; el pleno cam-
bio de color comenzó a mediados de mes en varias especies (ro-

ble, ciruelo, manzano, chopo, cerezo, peral, endrino). Noviembre 
fue muy frío y extremadamente húmedo (con lluvias persisten-
tes sobre todo entre los días 21 al 29). Muchos caducifolios man-
tuvieron las hojas con total cambio de color hasta el comienzo de 
la tercera decena cuando se generalizó la caída de las mismas. A 
primeros de diciembre el tiempo invernal con heladas dejó los ár-
boles totalmente sin hojas.  

A finales de diciembre en la cornisa cantábrica hubo una no-
table subida de temperaturas con ausencia de heladas y escarchas 
que hizo florecer precozmente a los avellanos y los alisos y a nu-
merosas especies herbáceas de los prados. También en el centro 
peninsular de mediados a finales de diciembre las temperaturas 
fueron muy altas y en la Casa de Campo de la ciudad de Madrid 
presentaban yema hinchada con apertura de catáfilos de los ci-
ruelos y los fresnos estaban a comienzo de su floración.        

En el entorno de Madrid capital y en los páramos y vegas del 
sur de la provincia las últimas bandadas de abejarucos europeos 
se observaron en la primera semana de septiembre (en fecha algo 
temprana); los últimos vencejos comunes se observaron en fecha 
tardía (de más de 10 días) a mediados de la tercera de septiem-
bre; los últimos aviones comunes y golondrinas comunes se ob-
servaron a primeros de octubre (fechas normales). En cuanto a 
las aves invernantes: los primeros petirrojos se observaron a fi-
nales de septiembre (fechas normales); las primeras bandadas 
de grullas comunes a comienzo de la segunda decena de octu-
bre (fecha de más de diez días temprana respecto a lo normal); y 
los primeros zorzales comunes al final de la segunda semana de 
octubre (en fecha normal). 

En la cornisa cantábrica, el avión común, la golondrina co-
mún y el alimoche, dejaron los valles de forma prematura hacia 
finales de la primera decena de septiembre. La berrea de los cier-
vos comenzó a primeros del mismo mes y mostró su máximo a 
mediados. Las becadas comenzaron a observarse a finales del 
mes de octubre. Durante noviembre se observaron los pasos ha-
cia el sur de ánsares, avefrías, grullas (especialmente entre los 
días 18 y 20) y en la segunda mitad del mes llegaron los zorzales.    

En general la berrea se benefició de las lluvias de mediados de 
septiembre; a finales de septiembre la berrea estaba en su máxi-
mo en la sierra de la Culebra.

Figura 7. El hayedo-abetal del Valle de Ordesa muestra el cambio de color total con la coloración final de las hayas; 02-11-2019. 
Foto tomada desde la Faja de las Flores (Sergio Consuegra Gómez).   

Plantación de chopos en la entrada del Cañón del Río Lobos (Ucero, Soria, 
16 de octubre). Foto: Carlos Fernández de Cara


